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  Cuentan que un joven apuesto vivía en una ciudad muy grande. Su mundo era muy parecido al nuestro. Él no era un príncipe pero tampoco era un mendigo. Le gustaba dibujar, cantar y hacer deportes, pero por encima de todo, adoraba los libros. Leía mucho. Su amor a la lectura había comenzado un par de años antes, cuando se dio cuenta que su padre estaba en problemas. La chispa que encendió el fuego ocurrió un viernes por la noche en la que el padre llegó cayéndose de borracho. Ahí le dijo llorando: “Soy un fracasado. Todo lo hice mal. No quiero vivir más” —confesando que había perdido la casa en la que vivían en un juego de cartas—. “¿Sabes por qué tu madre me dejó? No fue por otro hombre. Fue por mi vicio del juego”. Esto hizo reflexionar al joven y de ahí en adelante se dedicó a leer todo libro que se le pusiera enfrente para encontrar algo que le ayudara a su padre. En medio de esta búsqueda desesperada, se enamoró de las historias y los cuentos.


  Un día, este apuesto joven entró a una librería para buscar un libro sobre el mar, pues había logrado que su padre se interesara en el tema. A corta distancia vio uno con un título interesante, estiró la mano para alcanzarlo pero chocó con otra mano que intentaba hacer lo mismo. Era una mano delicada, sencilla y elegante que mostraba un ligero color rojo en las uñas de sus dedos. Dio un giro y entonces vio a la criatura más bella que jamás hubiera visto. Una joven mujer.


  —Adelante —dijo él sonriendo.


  —No, por favor —contestó ella señalando el libro para que él lo tomara.


  Después de intercambiar varias palabras de cortesía que no los llevaba a ninguno a tomar el libro. Ella lo tomó con rapidez, sacó un papel de su bolsa, anotó algo, e insertándolo en las primeras hojas lo colocó en sus manos.


  —Tú lo leerás primero, después me irás a buscar para prestármelo, y entonces yo lo leeré —ella se alejó dejando una estela de misterio nunca experimentado en este joven.


  Cuando ella se alejó, él tomó el libro y lo abrió para leer la nota: “Cuando lo termines búscame en…” —en el papel se leía una dirección—. Él se fue caminado como entre sueños; pues se sentía en medio de una nube. Esa misma tarde él leyó el libro, pues quería ir a verla de inmediato. Su corazón le hacía hervir la cabeza y sólo podía pensar en volverla a ver. Así, al día siguiente fue en su búsqueda… —sobra decir que esa noche no pudo dormir de la emoción.


   


  Llegó a la dirección señalada y comenzaron a verse diariamente. El amor se dio como una flor en primavera. Eran el uno para el otro. Sus risas eran una sola. El mirar de ambos tenía un brillo que destellaba como un diamante, pero, al igual que en los cuentos de hadas, algo ocurrió. Algo que nadie hubiera querido que nunca sucediera. No fue una bruja malvada, ni tampoco un engendro del mal quien causó el problema… Resultó que el padre de la joven era el socio menor de una familia de vastos recursos. Estos ricos tenían mucho poder y dinero y lo usaban para influenciar en todo lo que tocaban. El dinero los había cambiado convirtiéndolos en unos verdaderos avaros. Ellos tenían un hijo, tan engreído y estúpido como un asno, y a este le gustaba la hermosa joven. Este tonto no dejaba de decir que ella sería suya. Así es que un buen día les dijo a sus padres —sin que a él le importara si ella algún día lo pudiera querer o no— que ella tenía que ser su esposa. Los padres vieron la conveniencia de la petición del hijo, no sólo serían dueños de lo suyo, sino que prácticamente se adueñarían de todo el capital del socio; así pues, ellos fraguaron el plan y enredaron al socio de tal modo, que después de empujarlo a cometer un grave error donde parecía que perderían la empresa —una mentira bien elaborada—. Le habían pagado a alguien para fingir una demanda que nunca ocurriría.


  El padre de la chica pensó que todo estaba perdido, que iría a la cárcel y fue entonces que sus “socios” le plantearon la única salida. Él tendría que ceder todas las acciones de su negocio, su hija se tendría que casar con el pelmazo del hijo de ellos para hacerse familiares políticos y así los “socios” impedirían que el papá fuera a la cárcel, ya que él no representaría más a la empresa y sería familia. En pocas palabras, ellos se quedarían con su dinero y su hija a cambio de su libertad.


  Esta mujercita quería mucho a su padre y aunque le partió el corazón tener que romper con él —su novio, a quien verdaderamente amaba—, accedió a casarse con aquel imbécil. Pero ella puso una condición: Al casarse ellos tendrían que irse a vivir a otro país. Así pues, los padres de ambos accedieron y una vez que la boda tuvo lugar ellos se fueron lejos de allí —sin que él joven enamorado supiera nada de nada, ni circunstancias, ni lugar de destino—. Antes de la boda ella le dijo a su amado que no la podría ver por unos días, que tendría que salir del país ya que estaba comprometida para ver a un familiar enfermo. Él notó algo diferente en su mirada —había un misterio lleno de tristeza que la envolvía—. La despedida tuvo lugar. Él la miró a los ojos… había algo que le decía que las cosas no marchaban bien. La vio alejarse y su sangre empezó a helarse…


   


  Ese mismo día la boda tuvo lugar en secreto y la noche no se hizo esperar y envolvió todo con su manto para permitir a la pareja ocultarse entre la oscuridad y así viajar a un país lejano. Al momento de la huida —muy cerca de la medianoche— los “novios” tomaban un avión, mientras el novio verdadero se encontraba impaciente tratando de dormir dando vueltas en su cama, desesperado de no poder conciliar el sueño, se levantó y salió de su casa, miró hacia el cielo y suspiró. “Dónde estás mi bella amada. Te extraño tanto…” —algo le decía que existía un peligro, y él, por alguna razón se sentía muy lejos de ella… Una estrella brillo de forma diferente y jaló su atención. La miró fijamente y sin querer se transportó hasta alcanzarla. Inexplicablemente escuchó una voz que no contenía palabras… Tienes que encontrarla…


   


  Muy poco tiempo después, en una hermosa villa de la Riviera Francesa se levantaba un día esplendoroso. Era una vieja casona que conservaba toda su belleza gracias a los miles de cuidados que únicamente un ser delicado —una joven y dedicada mujer— podían darle. Se cuenta que la joven llegó casada a este lugar, pero por alguna razón extraña, dos días después de la llegada se quedó sola. Ahí se encontraba esta dulce joven —era tan bella cómo un sol resplandeciente que iluminaba todo lo que tocaba—. Ella guardaba un secreto en su corazón. Este secreto le impulsaba a vivir y al igual que todos los secretos, no lo debía compartir con nadie, pues sólo a ella le incumbía. Los vecinos cuentan que ella salía por la mañana y miraba a un lado del camino y después al otro lado. Su mirada se perdía en el firmamento —tal y cómo el rayo de un faro buscara su barco para guiarlo—, después caminaba entre los árboles y subía la colina hasta lo alto, ahí se plantaba para mirar hacia los cuatro puntos cardinales. ¿Qué observaban esos bellos ojos? Algunos de los pueblerinos rumoraban que su esposo la había abandonado por otra mujer; unos contradecían acaloradamente el argumento, asegurando por su parte, que ella tenía un amor fugitivo, insinuando que posiblemente el amante sería un marinero al cual buscaba y reafirmaban haber escuchado que ella se había casado sólo para guardar las apariencias. Otros decían que lo que había perdido no era un amor sino a un hijo y que esperaba que alguien se lo regresara en la colina; otros más aseguraban que en realidad todo su problema era que había perdido una parte su alma y trataba de consolarse al salir al aire libre. Fuera lo que fuera lo que a esta bella mujer le acontecía, ella lo atesoraba muy dentro de sí, ya que no entablaba palabra alguna con los habitantes del pueblo. Sus víveres le eran entregados a la puerta de la casona y dos sirvientes iban y venían para atender la limpieza de la casa, y aunque eran interrogados continuamente sobre la señora, nada podían decir, ya que ella sólo se dedicaba a leer, escribir y embellecer su casa con flores y detalles.


  Esta bella mujer tenía un nombre que nadie supo nunca, pues al llegar a la Costa Azul lo cambió por Ellie. Pero escuchen esto, cuando ella se casó puso unas cuantas condiciones. La primera, como ya dijimos, fue vivir en un país lejano, la segunda es que cambiarían sus nombres, ya que ella no quería lastimar al hombre a quien verdaderamente amaba, y así se aseguraría de que él nunca más supiera de ella. Así pues ella ahora se llamaría Ellie de Tropi y la bestia de esposo era Roque Tropi. Para suerte de ella cuando llegaron a la villa Roque cayó enfermo, hirviendo en calentura. Nunca nadie dio con la enfermedad que este demonio agarró; desde el vuelo cruzando el Atlántico el hombre empezó con náuseas y muchas horas después —ya en Francia—, estaba pálido y temblaba sin control. Él se negaba a ir al médico y ya en la Casona se desmayó junto a Ellie al abrir la puerta. Ella trató de avisar a los padres, pero ellos no contestaron, al encontrarse en un retiro religioso ese mismo fin de semana, por lo que ella llamó a un médico y unos días después se encontraron en un hospital junto con los padres. Roque no podía hablar, no podía moverse y su calentura era difícil de controlar entre pastillas y cuanto remedio tuvieron a mano. Los doctores aludieron a que el joven tenía que haberse un contagiado con algún nuevo virus, pero nadie nunca pudo determinar cuál y así, los padres determinaron que tendrían que esperar y dejaron las cosas en una pausa tan prolongada como el infinito, con la nueva esposa en la casona hasta que el esposo recuperara la salud y reanudara su vida con normalidad. El hecho es Roque se encontraba completamente inmóvil —a excepción de sus ojos—, que miraban a los que lo observaban, y aunque los que lo acompañaban para atenderlo sintieran la desesperación del hombre, nadie podía saber lo que pasaba por su mente, y esto —en secreto—, le daba a ella una esperanza.


  La historia cuenta que Roque, desde que era muy pequeño, había querido dominar a la fuerza a sus compañeros, después a sus padres; así es que soñó y rogó por tener el poder suficiente para que todos hicieran lo que él quería, aún en contra de su voluntad. Cuando creció y conoció a quien fuera ahora su mujer, se dijo a si mismo que él tendría que ser su dueño. Se dice que meses antes de atraparla se metió estudiar sobre la brujería. Días y días leyó sobre toda clase de ritos ocultos y hechizos distintos, del tal manera que para cuando él se casó, se hizo a si mismo la promesa de doblegarla. Todo indicaba que tenía todo el poder de la maldad de su lado. Llegó el día de la boda y de forma oculta efectuó un rito para poner a prueba toda su fuerza con la futura esposa, pero nunca tuvo en cuenta la posibilidad de que el aparente oponente no ofreciera nada de resistencia y sin saber que esa era la única forma para derrotar ese poder. Hizo el conjuro delante de ella y dijo el hechizo que lograría el terrorífico efecto:


  —De ahora en adelante serás una parte de mí, tan íntima, que cuando yo diga algo, obedecerás como lo haría mi brazo izquierdo, cuando yo le pida que se levante —paro un segundo y dijo—: ¡Levántate! —y él levantó su propio brazo izquierdo— y harás lo que yo diga ya que tu cuerpo es mío, tú eres mía. Cuando yo diga “dominus dominis”, serás lo que yo diga y harás todo lo que yo diga. Así es que: “Dominus dominis”.


  Ellie había leído la cita de un famoso autor acerca de que hay que amar a pesar de todo. Ser afín a las personas buscando la comprensión de los actos. Ellie, sin esforzarse por repeler la idea de ser uno con el marido, al apegarse a su propia decisión, con la suavidad de un pañuelo de seda, deseó transmitir y hacer llegar su idea, pues ella también se había hecho un juramento: Devolverle la bondad al ogro.


  Una vez que él pronunció las famosas palabras del embrujo, ella le sonrío y le contestó:


  —Seré toda tuya porque yo lo deseo. Soy tan tuya como lo es tu propio cuerpo y somos uno solo. Haré siempre lo que tú me digas porque sé que es lo que tú quieres, y como deseas lo mejor para los dos, seré muchas sonrisas que enriquezcan mi belleza para complacerte —volvió a sonreír y sus ojos brillaron—. Es como tú dices. —y terminó de hablar mirándolo fijamente a los ojos. Él no pudo ya articular palabra y sólo tomó las maletas para ir a aeropuerto. Unas horas más tarde, el estómago del nuevo esposo empezaba a saltarle y su pulso se soltaba como un caballo desbocado.


   


  El novio abandonado —el enamorado de Ellie— recibió una carta diez días después de que ella hubiera partido. Para ese momento la desesperación era insoportable. Había tratado de localizarla por teléfono, pero nunca contestó, llamó a los padres de ella, pero para su sorpresa, se mostraron muy despreocupados y le sugirieron que se calmara, argumentando que lo más seguro es que estaría muy ocupada y no había tenido oportunidad de hablarle. El día en que recibió la carta él estaba a punto de salir al trabajo, y el cartero se la entregó en la mano —cuando sus dedos hicieron contacto con el papel, una sensación como de un rayo que atravesara su cuerpo lo estremeció; supo antes de abrir el sobre, que ella ya no estaría más con él—. Aun así se dio fuerzas para confirmar su presentimiento, se metió a su casa, se sentó en el sillón de la sala —tratando de enfriar la sangre— y lo abrió lentamente. La carta emitió un aroma apenas perceptible; acercó el papel y jaló suavemente el aire, respirando todo el contenido del mensaje: Te amo —escuchó claramente—. Su pulso tomó ritmo cuando desdobló el papel. Sus ojos recorrieron angustiosamente las siguientes líneas:


  “Siento no poder decirte esto cara a cara. Pero es tan difícil para mí, que preferí que fuera así. Por razones de la vida, en nombre de la ayuda y por el amor que les tengo a mis padres tengo que partir. Prefiero decírtelo en esta carta, ya que así me puedo dar el valor para decirte adiós. Sí, te digo adiós. Te amo con toda el alma, pero si no parto ahora, nunca lo podré hacer y no me lo perdonaría nunca. No quiero que pienses que me voy porque deje de amarte, ya que esto sería negar lo mejor que he tenido… Si lo que tengo que hacer no fuera tan importante; y si tan solo se tratara de una opción más… pero no es así. Mi decisión tiene que ver con la vida más allá de lo que observamos con nuestros ojos. Sé que te dolerá; a mí me consume como una hoguera avivada por el aire. Te pido entonces que pongas tus manos en tu corazón, y que decidas dejarme ir sin darte explicaciones. Yo haré lo mismo. Entonces daremos por terminado este amor para que dure así por siempre como lo que fue: Un tesoro en nuestras vidas. Te pido que veas hacia adelante y busques a otra mujer; alguien que necesite de ti, y tú de ella. La vida continúa, y tú eres una parte vital de ella; y si en alguna ocasión se siembra alguna duda en tu pecho, mira a esta mujer directo a los ojos y encuentra el brillo. Si es ella la indicada verás ese destello, que para nosotros representó nuestro amor.


   


  Ella me quiere. ¿Cuál es el problema? ¿Por qué no puede decirme lo que le ocurre? —él pensó conteniendo la respiración—. Tengo que encontrarla…


   


  Él novio buscó de inmediato a los padres de Elsa —el nombre verdadero de Ellie—, tenía que reclamarles, tenía que decirles que eran crueles al ocultarle la verdad. En el camino pensó tantas cosas, que para cuando estuvo frente a ellos —con un remolino de ideas destrozándose entre si— se quedó callado. En su rostro agitado, un par de gotas aparecieron en los bordes de la frente. Ellos le confirmaron que ella efectivamente se había marchado para no volver —justificando que no le dijeron antes, ya que estaban esperando a que ella lo hiciera, bajo las propias instrucciones que ella dejara. Agregaron con solemne seriedad, que prometieron no dar su paradero por ningún motivo. “No debes preocuparte. Ella nos aseguró que se encuentra muy bien, que estará viajando por un tiempo muy largo, y que de cuando en cuando nos dará noticias confirmando que todo va muy bien. Por favor no la busques más. Ella no desea verte más.


   


  El enamorado hacia digno honor al nombre que le dieron sus padres: Uri. Un nombre griego modificado que nos dice que es “propio de los cielos”. Los papás acortaron el nombre original Urian y de cariño lo llamaron Uri, ya que el bebé desde sus primeros días abría los ojos buscando el cielo. Esta característica lo acompañaría desde aquellos momentos —siendo un bebé— para el resto de su vida. Aquel día en que Elsa lo dejó en secreto, él obtuvo la respuesta al mirar al cielo; semanas después, él saldría todos los días al patio de su casa y buscaría nuevas señales en el cielo, más en estas ocasiones no obtendría nada.


   


  Pasaron muchos días más y Uri seguía buscando una respuesta que no llegaba; su esperanza empezó a desaparecer y el firmamento empezó a cerrarse para él. En ese día en particular, no se sentía diferencia, pero al llegar a su casa le vino a la mente una frase de la carta “…mírala a los ojos y encuentra aquel brillo, aquel destello…”. Buscó la carta y colocándola entre sus dedos salió de la casa, pero ahora su mirada estaba dirigida al suelo. Así, caminó por un rato. En realidad estaba perdido entre las frases de la carta: “…encuentra el brillo… ese destello…” el movía sus dedos frotando la carta una y otra vez.


  El papel…, el papel… —tuvo una corazonada—. Tomó la carta y la revisó meticulosamente.


  Meses antes él había deducido que su amada estaba en Francia —esto era evidente por la estampilla—, sin embargo no había servido de mucho, pues la carta había sido puesta en el aeropuerto y después de investigar los vuelos de todas las líneas aéreas, no había encontrado su nombre registrado en ningún avión hacia Francia.


  Uri aceleró el paso y regreso a su casa, prendió una luz del escritorio y sacó dos lentes de aumento —regalo de su padre—. Revisó lentamente el papel, centímetro a centímetro, de pronto notó un cambio, había una mancha irregular —casi imperceptible— que se veía a los lados de las palabras: “…a mí me consume cómo una hoguera…” La revisó con doble lupa. ¿Qué era esta mancha? ¿Qué la había provocado? —se preguntó sin apartarse de la idea de descubrir algo—. Buscó una navaja y con mucho cuidado desprendió un trocito insignificante de papel de la porción de la mancha, luego buscó el borde de la carta —en donde no había ningún cambio en el papel— y desprendió otro trocito de este lugar. Colocó los dos diminutos pedacitos frente a él. Tomó unas pinzas de relojero y tomando el trozo sin mancha se lo dirigió lentamente a su lengua:


  Papel… —concluyó apartándolo de su boca—. Con cuidado recogió el trocito de la mancha y lo dispuso en su lengua… ¡Ah!, ligeramente salado. Ella me necesita… La mancha fue provocada por sus lágrimas. Me quiere...


  Emocionado con el descubrimiento volvió a las lupas y continuó revisando el papel. La tinta… No, rastrear la tinta no tiene caso, de seguro es la misma que se usa en varios países europeos —concluyó—. Siguió revisando cada pequeño cambio de la letra de su amada cuando —por accidente— uno de sus dedos detectó una pequeña diferencia; volvió a frotar sus dedos al papel… Había ahí una protuberancia. Le puso la lupa encima y cambió la inclinación del papel para ver de cerca desde otro ángulo. Hay algo aquí. ¡Oh!, es una marca de agua apenas perceptible de bajo relieve. ¡Es un pequeño escudo! Siguió revisando hasta que descubrió que el escudo tenía dos letras, las cuales eran V y F. Uri no pudo dormir. Al día siguiente empezó a investigar las fábricas de papel en Francia; dos semanas después había descubierto que una fábrica que usaba en sus papeles estas letras del pequeño escudo. Las letras significaban “Vive la France” —Viva Francia—. La fábrica elaboraba principalmente papel carta para los hoteleros del sur de Francia y Andorra. Investigó y encontró que el sobre también era elaborado por ellos, pero —para su suerte— el fabricante confirmaría que éste tamaño específico sólo lo elaboraban para un hotel en la Riviera Francesa: “El Riva”. Uri —emocionado— decidió que la encontraría y así vendió su coche y algunos artículos de lujo que había atesorado durante sus años de juventud y con el dinero, y un espíritu de lucha gigante viajó a la Costa Azul en Francia.


   


  Iniciaba el verano y Ellie tomaba su caminata diaria. En esta ocasión, ella caminó un poco más de lo acostumbrado y así llegó hasta la playa. El mar estaba tranquilo y este acariciaba la arena de un modo diferente a otros días, o por lo menos es lo que ella sentía. Era como un amante esperando alcanzar a su princesa. Este le decía armoniosamente: Acércate, te necesito tocar. Ella siguió el juego de este misterioso llamado y caminó hasta el borde, sus pies empezaron a humedecerse; ella dio un paso más y esto permitió que una ola la tocara por primera vez cubriendo por completo sus pies… Un remolino de sensaciones y emociones se mezclaron en un instante, revolcándola; era como si hubiera atravesado un portal invisible que la conectara con su amado. La imagen de Uri la envolvió transportándola a un lugar sin tiempo. “Vengo por ti” —creyó escuchar a lo lejos—. El agua se retiró suavemente de sus pies y ella pudo suspirar con fuerza. El horizonte y el espacio inmenso frente a ella ahora eran evidentes.


   


  Esa misma noche, muy cerca de la Riviera Francesa Uri manejaba un coche hacia la famosa Costa Azul.


  —Estoy cerca, sé que estoy muy cerca de ella —pensó. Llegó a un semáforo y se detuvo, y cuando la luz verde se encendió, él aceleró lentamente y justo ahí, algo negro se cruzó delante de él, sorprendido en extremo, piso el freno y logró detener su auto casi por completo, pero aun así, este alcanzó a tocar al endemoniado motociclista. El tipo salió volando por los aires; su motocicleta se arrastró sacando chispas y se detuvo unos cinco metros adelante. ¿Qué diablos fue eso? —Uri se preguntó con la sangre embotada hasta la cabeza y su pulso en plena tormenta. —No lo vi hasta que estuvo a un metro—, paró su auto y salió para auxiliar al accidentado.


  El hombre —un señor de más de dos metros de altura, vestido como todo un biker, completamente de cuero negro y con un tórax de atleta olímpico, estaba completamente inconsciente. Uri le tomó un brazo y lo apretó con sus dedos.


  —¿Sientes mi mano? —le dijo.


  El hombre abrió los ojos y miró hacia un lado desconcertado, luego miró a Uri, para girar nuevamente los ojos en busca de su transporte infernal, mismo que estaba tirado a unos pasos, aún encendido y rugiendo como una bestia que espera a su amo—. Uri miró al hombre a los ojos; trataba de ayudarlo, pero su mente era un verdadero embrollo: ¿Acaso me pasé la señal roja…? ¿Soy yo el culpable? —se interrogaba a si mismo.


  La gigante víctima tendría unos cincuenta años —tal y como lo indicaban sus arrugas—. Su cabello era ligeramente largo y rubio adornado por algunas canas; sin embargo su cuerpo era imponente debido a la enorme musculatura.


  ¿Por qué no me reclama? —se preguntó Uri.


  Otro hombre apareció de la nada y dijo alarmado:


  —¡No se mueva!


  El biker —quien aún estaba en el suelo recostado— levantó ligeramente la cabeza y trató de mover su dorso, pero el otro hombre insistió:


  —¡No se mueva! Tiene usted sangre en la cabeza.


  Era como un fantasma vestido de negro cuando se levantó sin hacer caso, mientras este hombre le recomendaba alarmado que no se levantara; insistía que algo grave le podría ocurrir.


  —Ya viene la ambulancia —dijo nuevamente aliviado al escuchar el sonido de la ambulancia.


  Ya de pie, el fantasma miró a la motocicleta y le contestó:


  —No sabes lo que vale esta máquina —era una enorme Harley Davidson color vino oscuro.


  Los chillidos de las sirenas de la ambulancia y policía se acercaban. Uri pensó —con la sangre congelada—: Me van a llevar a la cárcel por atropellar a este…


  —No se mueva usted, permita que lo revisen los médicos, es lo mejor para usted. —dijo el otro hombre que trataba de ayudar. 


  —Déjate de sermones enano —contestó el fantasma, levantó la enorme Harley con una facilidad impresionante, se subió a esta sin más y momentos antes de que llegaran las asistencias se marchó a toda velocidad.


  Uri estaba estupefacto por el sorpresivo accidente, En su cabeza daban vueltas preguntas y pensamientos erráticos.


  ¿Por qué no me reclamó nada? ¿Había sido él el culpable del accidente…? ¿Estaría huyendo de la policía por algo más…?


  ¿Acaso el destino estaba en contra de su deseo de hallar a su amada? Estos y otros pensamientos más, se enredaron esa noche junto con las sábanas —que le daban dos vueltas a su cuerpo— después de dar varios giros al tratar de conciliar el sueño. Uri se había hospedado en un modesto hostal esa noche, al día siguiente saldría temprano en busca de su amada.


   


  Pasaron varios días desde aquel encuentro extraño con el biker y Uri aún no había logrado descifrar donde encontrar a su amada, y el dinero se le acababa. Él se encontraba desayunado en un café cerca de la playa, cuando uno de los clientes le dijo a otro en una mesa junto a él.


  —Hoy no vino nuestra sirena a visitarnos —dijo un hombre viejo de tez tostada y con barbas finamente recortadas.


  —Ya vendrá mañana —contestó un joven delgado llamado Alan, quien lucía una cabellera negra y perfectamente peinada al estilo Elvis Presley.


  —Dime… ¿Qué le ves a esa mujer? Quizá sea una de esas lunáticas ricas —dijo el viejo—. ¿Qué no ves la ropa con la que viste? ¿Por qué tendría que vestirse tan elegante sólo para venir a la playa?


  Este último comentario hizo que Uri pusiera especial atención en la conversación.


  —Mira viejo, tú no entiendes lo que es un fruto lejano, exquisito, difícil de conseguir y quizá prohibido.


  —Demonios. Lo que es la estupidez de los jóvenes. ¿Por qué dices prohibido, Alan?


  —Hace dos días me acerque hacia ella e intenté hablarle, pero ella estaba con la mirada perdida, ya sabes, como buscando algo mirando cielo como acostumbra y ni siquiera me volteó a ver al contestarme. Simplemente me dijo que por favor la dejara sola. Ahí me di cuenta que lo que dicen podría ser verdad. Quizá tuvo un amor con alguno de esos desgraciados marineros. Si no es así, ¿por qué esa terca búsqueda con su mirada hacia el horizonte? Sé que puedo curar sus heridas de amor. Sé lo que esa belleza necesita…


  Para estas alturas de la conversación, Uri ya estaba inclinado al borde de su mesa. No quería perder un sólo detalle. Cada cosa que escuchaba lo ponía en un estado aún más exaltado.


  —Mira jovencito, me dices de un amor prohibido, y luego me dices que quizá un marinero la dejó. No veo en esto un amor prohibido. Ella ya perdió ese amor.


  —No viejo, cuando ella me rechazó, movió su mano izquierda y tapando parcialmente su rostro me dejo ver una sortija de compromiso enorme, con un diamante del tamaño de una pera. Una argolla de matrimonio. Mi sirena está casada. De eso estoy seguro.


  Esto último provocó un enorme gesto de rechazo en Uri y sin querer expresó una negativa:


  —No…


  Los dos hombres voltearon y lo miraron directamente:


  —¿Le sucede algo señor? —preguntó el viejo mostrándose un tanto molesto.


  —Me van a disculpar, pero no puede apartarme de su plática. ¿Dicen ustedes que esta mujer viene por aquí muy a menudo?


  —Así es señor. ¿Usted no es de por aquí verdad? —preguntó Alan.


  —En efecto, no soy de aquí. Busco a una mujer, y… ¿Saben el nombre de esta “sirena”?


  —Nadie lo sabe amigo. Lleva meses viniendo al pueblo... Casi todas las mañanas la vemos dando vueltas por aquí.


  La conversación de estos hombres había alertado a Uri sobremanera “…a la sirena le gustaba quedarse a observar el cielo…” había dicho uno de ellos y recordó una ocasión en particular de su noviazgo con Elsa —ellos solían caminar por la noche para platicar— cuando una de esas noches ella le dijo al oído: “¿Por qué te gusta tanto mirar a las estrellas?”, él se acercó a su oído y le susurró “Si algún día no te encuentro… tendré que ir a buscarte en todas ellas”.


  —¿Saben dónde vive? —preguntó Uri.


  —No —dijo el viejo.


  —Mire amigo, esta conversación es particular y si no tiene inconveniente, le pediré que nos permita continuar.


  —Claro —contestó Uri—, ustedes disculpen —terminó su café y salió apresurado del lugar con rumbo hacia el pueblo.


  —Bueno Alan, te has deshecho de la competencia ¿verdad?


  —Turista metiche. Cree que puede venir a conquistar a mi tesoro —contestó Alan.


  El viejo Lobo Negro y Alan continuaron unos minutos platicando del turista entrometido. Lobo Negro —así le llamaban al viejo sus amigos íntimos; el apodo era tan fuerte que muchos de ellos ya habían olvidado su verdadero nombre— por un segundo se quedó mirando hacia afuera.


  —Oh muchacho, sí que estás de suerte hoy —dijo señalando hacia la playa.


  Ellie se acercaba al café caminando junto al mar, mirando la arena.


  —Por qué no vas y le preguntas si ese amor extraviado al que busca es un extranjero —agregó el viejo en tono sarcástico—. Se ve que está triste… mira sus manitas. Están pegadas a su cuerpo y no mira hacia el cielo.


  Alan caminó hacia la entrada, se detuvo —Ellie pasaba frente a la cafetería en ese momento—. Alan le regresó la mirada al viejo y se despidió:


  —Lobo Negro, hoy obtendré una respuesta —y salió para alcanzarla.


   


  Ellie caminaba muy despacio, mucho más que de costumbre.


  Él no debe de encontrarme, no… —se decía Ellie a si misma de forma tan fuerte que casi se podían escuchar sus pensamientos, pero aun así, muy dentro de ella existía algo muy poderoso que no había podido detener. Ella miró hacia el horizonte, ahí donde se une el mar y el cielo, para inmediatamente levantar su mirada a lo alto. El cielo era de un azul intenso.


  —Hola… —escuchó una voz desde un costado.


  Ella no contestó, dio media vuelta y caminó hacia atrás rápidamente en dirección a la cafetería. Alan la seguía a corta distancia.


  —Únicamente quería saludarla.


  Ellie siguió caminado firme sin voltear a ver a Alan quien la seguía, pero entre más se acercaba al pequeño café, el secreto escondido en su interior la llamaba cada vez más fuerte.


  —Mire, si no quiere verme está bien —Alan cambió a un trato más familiar—. Mírame a los ojos una sola vez y prometo irme sin decir nada más —él se había colocado en el costado para bloquear el acceso al camino de salida de la playa y encontrándose de frente a la cafetería—; ella se detuvo.


  Algo le intrigaba a Ellie, algo inexplicable y sin sentido le decía que debía entrar a la cafetería, así pues, sin pensarlo entró al lugar. Su rostro sintió el golpe del calor del lugar y sus pulmones se impregnaron del aroma del café recién tostado. Caminó hacia el interior y se detuvo frente a Lobo Negro y lo observó a los ojos. El secreto olvidado que ella atesorara por tanto tiempo se asomó.


  —¿Un hombre está buscándote y no puedes verlo…? —le dijo el viejo señalando con sus dedos a Alan —quien la había seguido y se encontraba detrás de ella.


  Ellie se estremeció y recordó la promesa que ella le había hecho Uri… “y si algún día no te encuentro… iré a buscarte…” —la evocación de Uri vino a ella tan vívida, tan fuerte, que su mirada quedó perdida. Sintió a Uri cerca del cuello; sus palabras melodiosas y sensuales estaban en su oído: “…te voy a comer a besos… y… sabes que siempre estaré contigo…” Ellie suspiró mientras revivía una vez más esa noche pasional frente al cielo estrellado. Lobo Negro le hizo una seña al joven de quedarse quieto, lo que le permitió a Ellie continuar con ese vivo recuerdo. “…¿y si por alguna razón me perdieras entre todas las estrellas? ~ella le preguntaba a Uri, mientras él le besaba el cuello~. “Iré a buscarte a todas ellas”. No podía ir en contra de su esencia. Ella lo amaba… Salió de su breve trance y miró a Lobo negro y a Alan.


  Lobo Negro volvió a hacer la pregunta que provocara en ella tan tremenda reacción: 


  —¿Un hombre está buscándote, acaso no puedes verlo…? —él se refería a Alan, que esperaba a un lado la respuesta.


  —Efectivamente, un hombre me está buscando cuando yo debí haberlo hecho, pero siento decirte que no eres tú —dijo mirando a Alan. Salió del lugar y sonrió. Su corazón latía con fuerza. Por primera vez desde su exilio sabía con seguridad lo que tenía que hacer… Esa misma tarde Elsa dejó de ser Ellie de Tropi, pues el corazón de Roque había dejado de latir después de un breve encuentro con su esposa.


   


  Al día siguiente Elsa —ya nunca más Ellie—, llegó al aeropuerto para regresar a su país. Se formó en el mostrador para comprar su boleto. Había una cola de unas diez personas delante de ella. Sacó de su bolsa el pasaporte, miró hacia el frente y un escalofrió recorrió su cuerpo cuando vio la cabellera de un hombre —dos personas delante de ella—. Siguió observando tan atenta como un águila al acecho. Las dos personas que estaban delante de ella salieron de la fila. Eran una mujer un poco contrariada con su bobo y dócil esposo.


  —Te dije que revisaras si traías todos los documentos —dijo la señora molesta.


  —Pero mi vida, no te pongas así —dijo él mientras se alejaban.


  Elsa empezó a respirar aceleradamente.


  —Oiga —dijo ella en tono suave cerca de su nuca—. ¿Ha visto usted las estrellas últimamente?


  El hombre volteó y al mirarla casi se desmaya de la emoción.


  —¡Mi vida eres tú! —Uri la tomó cargándola y dio dos giros sobre sí mismo con ella en brazos. El abrazo duró tanto, que un par de policías se acercaron para corroborar que no se trataba de otra cosa. Como buenos franceses se alejaron sonriendo al comprobar que sí era lo que ellos pensaban, una reunión con efusiva demostración de l’amour.


   


  Varios días después, Uri se enteró —por Elsa— de todo lo sucedido, pero faltaba el final que ella aún no había contado.


  —Bueno Elsita, dime de una buena vez cómo es que Roque murió sonriente en su lecho de muerte.


  —De acuerdo Uri. Escucha esto. Es lo mejor de todo:


   


  Estas fueron las últimas palabras que compartí con él.


  Me acerqué a la cama de Roque, ahora un hombre delgado como un esqueleto y desesperado, me senté a un lado de él, lo mire y le dije:


  —Roque, tengo que contarte algo. Quizá exista una forma de ayudarte. Tú dijiste que yo era tan tuya como una parte de tu cuerpo. ¿Acaso me querías tener tan junto, tan atada a ti que no me pudiera mover?


  Roque alcanzó a mover parte de su boca al grado que esta se entreabrió.


  —¿Me quieres decir algo? —preguntó ella—. Estoy cerca del problema ¿verdad? Creo que cuando mencionaste esas palabras raras de… “dominis” no sé qué, realmente querías que yo fuera dominada; pero mi esencia se confundió con tu cuerpo y eres el que te quedaste inmóvil. Por qué no decides algo diferente dirigido a mí, probablemente así te liberes de esto.


  El hombre pudo emitir dos palabras en medio de un pequeño temblor:


  —De… acuerdo.


  —De acuerdo. —repitió Elsa. —Piensa con todo tu deseo, que me dejarás libre ahora y para siempre.


  Roque se quedó quieto, movió los ojos hacia ella y después recorrió todo su cuerpo. Cerró los ojos y en el rostro se anunciaron unas arrugas que mostraban su esfuerzo, pasaron unos segundos antes de que su cara se iluminara. Sus ojos se abrieron nuevamente, pero en esta ocasión todo fue diferente.


  —Elsa, desde ahora eres libre. Y lo serás por siempre —Roque dijo estas palabras perfectamente. Inmediatamente después expiró.


  Y una sonrisa quedó en su cuerpo como una señal para sus padres.
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